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“El  que ayuda a los demás, se ayuda a sí mismo”
LEÓN TOLSTOI.

INTRODUCCIÓN.

Nuestra Universidad Guadalajara LAMAR ha emprendido un loable esfuerzo por implementar un programa institucional de tutorías que le permita a su comunidad (docentes, administrativos, personal de apoyo y estudiantes) el cabal cumplimiento de su MISION, en apego absoluto a las  POLÍTICAS Y OBJETIVOS DE CALIDAD, para alcanzar las  metas planteadas en su VISIÓN de ser la mejor Universidad privada del Norte y Occidente de México con estudiantes y egresados formados integralmente que se inserten exitosamente en el entorno laboral y social de la región y del país.

El esfuerzo es titánico pues involucra el capacitar a toda la comunidad universitaria para darle sentido al proyecto y orientarlo hacia la visión institucional en aras de la mejora continua y el desarrollo de competencias genéricas y profesionales.

LA IMPORTANCIA, MÁS QUE JUSTIFICADA.


Desde el momento en que la Universidad Guadalajara LAMAR adopta, estructura e implanta un Proyecto de Tutorías, éste se convierte en prioridad por lo que no cabe duda de que el PIT, para nuestra casa de estudios, es muy importante.  Bajo estas circunstancias la reflexión que aquí presentamos  es en base a una interrogante: 

¿LA COMUNIDAD UNIVERSITARIA DE GUADALAJARA LAMAR ESTA EN SINTONÍA CON EL PROYECTO DEL PROGRAMA INSTITUCIONAL DE TUTORÍAS?.


¿Existe una perfecta sintonía entre los objetivos de los que conformamos la comunidad universitaria  y los de la Universidad Guadalajara LAMAR?

La respuesta obvia es si; si existe, ya que se busca la formación integral del estudiante y la mejora continua de los servicios que ofrece la institución, es una situación de ganar ganando todos, la evidencia está en los Diplomados que ofrece la Universidad y en el número de docentes, administrativos y personal de apoyo que curso tras curso respondemos con entusiasmo a la invitación que nuestras autoridades nos hacen para capacitarnos y mejorar nuestro muy personal plan de vida.
LA VISIÓN ORIENTA.


Personalmente no tengo duda alguna en cuanto a lo que las autoridades universitarias esperan de nosotros los docentes, pues como acoto en el preámbulo, la visión institucional nos indica claramente cuál es el objetivo, el fin que se persigue. Entonces no es casual que estemos aquí, alcanzando las diversas metas que nos acerquen a él y aquí estamos, cursando ya,  el segundo módulo del Diplomado en Tutorías Académicas Integrales con plena conciencia del gran compromiso que implica el prepararnos para acompañar en forma eficaz y efectiva a nuestros alumnos mientras construimos juntos su conocimiento, durante su estadía en nuestras aulas.

LA IMPORTANCIA DE LA TUTORÍA.

El tema no está a discusión. Las tutorías son realmente importantes, lo que habrá que establecer es un importante diagnostico de la realidad a la que nos enfrentaremos para que las tutorías en nuestra institución sean exitosas.


Tenemos fortalezas muy marcadas, contamos con el total apoyo de nuestros directivos que no escatiman esfuerzos para proporcionarnos capacitación adecuada, se tiene “gente de peso”  en la planeación; existe un grupo de profesionales de diversas áreas a quienes podemos canalizar casos que así lo ameriten (apoyo pedagógico, psicológico, etc.). Ello habla positivamente de la estructura del proyecto de tutorías.


Desafortunadamente tenemos también muy marcadas debilidades, y ahí es donde entramos todos, pues tal parece que la mayor debilidad se encuentra en  nuestra actitud ante el proyecto. No puede concebirse que hoy día se tengan tan pocos tutores en nuestra universidad (de ahí la frase con que inicio este trabajo: “El que ayuda a los demás se ayuda a sí mismo”), acepto que seamos docentes “habilitados”, que no contamos con formación pedagógica, pero que, con un poco de vocación y de vergüenza profesional, acercándonos a los diversos cursos que imparte la Universidad podemos desarrollar nuestras competencias docentes dignificando nuestro perfil al tiempo que alcanzamos una superación personal como  plus invaluable, antes que docentes somos personas formando a personas.

Por otro lado una enorme debilidad que se ha ido subsanando se encuentra en la difusión del PIT, ello, gracias a la implementación de los cursos:  “Introducción a la Universidad I y II”, aunado a los “Campamentos de Formación”.  Pues antes de ello, pocos alumnos conocían la existencia del proyecto y me atrevo a incluir dentro de ése desconocimiento a una gran mayoría de los docentes.
¿QUÉ HACER? (CONCLUSIÓN).


Definitivamente buscar la estrategia para que cada día más y más docentes, administrativos, personal de apoyo y estudiantes se involucren en el proyecto para que mediante sus aportaciones se logre enriquecerlo. 
Existen muchas ventajas que, obligadamente son puntos de coincidencia en donde ganamos todos y así por convicción e incluso por conveniencia lograr el objetivo que se plantea en la Visión de nuestra Universidad fomentando ese sentimiento de pertenencia y el orgullo de formar parte de los mejores.


No debemos olvidar que las tutorías son un trabajo y que, como tal,  debe ser remunerado, tal vez ahí esté el meollo del asunto, es una tarea administrativa que debemos plantear para que el programa resulte atractivo.

La invitación pues es, a participar de éste esfuerzo humano en el que ayudando a los demás, nos ayudamos a nosotros mismos.
ENRIQUE ESTEBAN PEDROTE BARBOSA.
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